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Europa y América Latina:
cambios en el siglo XXI

E uropa y América Latina son dos
regiones que comparten una doctrina común en
materia de protección de los derechos humanos,
apoyo a la democracia y a la buena gobernabilidad,
así como una misma visión del mundo. Con una
relación histórica que ha unido nuestras sociedades,
con un lenguaje común y con un intercambio espec-
tacular de ideas a lo largo de los siglos, en el
momento presente asistimos a una renovación de la
vocación política biregional que conduzca a nues-
tras respectivas sociedades a mayores niveles de
bienestar político, económico y social.

En este sentido, la aproximación entre la Unión
Europea y los gobiernos de América Latina ha
tenido frutos muy importantes en el marco del
diálogo político de las reuniones ministeriales del
grupo de Río, las cuales han posibilitado una serie
de acciones de gran calado internacional. La firme
defensa de la democracia, el apoyo a los procesos
de integración regional, el desarrollo sostenible
como objetivo político de nuestras relaciones
estratégicas, el rechazo a las medidas unilaterales
y extraterritoriales y nuestro compromiso con el
multilateralismo, así como el lanzamiento de los
acuerdos de asociación de la Unión Europea con
Mercosur, América Central y América Andina,
han cambiado radicalmente el paisaje de nuestra
relación.

El acuerdo de asociación con Chile ha demostra-
do tener una vitalidad y ambición sobre el que
deben figurar las futuras negociaciones. El acuerdo
de asociación con México ha abierto nuevas posi-
bilidades de comercio e inversión y aún existe
mucho techo para alcanzar mejores objetivos. Con
este diseño político y estratégico el desafío sería lle-
gar al año 2015 con una asociación política y

económica que liberalizará los intercambios
económicos y comerciales y que al mismo tiempo
promocionará los valores de la democracia y de
respeto a los derechos humanos, no sólamente a
nivel regional, sino también en el ámbito multi-
lateral de Naciones Unidas. Estos acuerdos van más
allá del libre comercio y quieren poner a la persona
humana como eje central de las políticas públicas de
ambas Regiones. La cooperación cultural, en mate-
ria de medio ambiente, protección de las comu-
nidades indígenas, el nuevo marco regulador de los
flujos migratorios y la mejora de la cohesión social
figuran como prioridades destacadas y que impli-
carán unos esfuerzos muy notables del lado del sec-
tor público y de la sociedad civil.

En un momento político de grandes incertidum-
bres por el mantenimiento de la paz y de la esta-
bilidad internacional, nuestra asociación estratégica
con América Latina es de vital importancia para el
futuro de nuestros pueblos.

Todas las instituciones públicas, privadas y la
sociedad civil tendrán que colaborar al unísono para
demostrar en los próximos años que nuestro esque-
ma de relaciones tiene resultados concretos. Es esen-
cial que las negociaciones de la Unión Europea con
América Central y con América del Sur tengan un
horizonte cercano.

En la cumbre “Unión Europea-América Latina”
que se celebra en la ciudad de Lima del 14 al 19 de
mayo, se espera concretar importantes avances para
el desarrollo político y comercial y de cooperación
con América Latina.
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